Esbozo de una lectura iconográfica 
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del emblema de los SSCC
Galo Labanda ss.cc. 
En estos momentos me encuentro en el proceso de redacción de una tesina, el tema es: “El Dios de Jesucristo: del costado abierto al corazón escondido, a partir de la representación de los Sagrados Corazones. Una lectura iconográfica del Corazón.”

El presente artículo pretende ser el testimonio de lo que he visto, una especie de contemplación del patrimonio heredado y que a la vez se convierte en un cuerpo orgánico, inscrito con el paso del tiempo.

Introducción

Hablar del corazón… ¿Por qué razón? y sobre todo una iconografía del corazón. Según el testimonio del Evangelio de San Juan
, es el costado de Cristo que es abierto, sin olvidar, que al instante mismo brotan sangre y agua. Partimos de un relato bíblico y a un momento dado nos encontramos con el icono del corazón.

Los Padres de la Iglesia, al meditar este texto, han reconocido la dimensión eclesial del mismo. A partir del siglo VI, las piedras de altar eran consagradas, con cinco marcas, cruces, las mismas que hacían referencia a las cinco llagas del Crucificado, cuatro cruces ubicadas en cada extremo y una en el centro más grande que las otras, hace alusión al costado. Otro ejemplo de la liturgia cristiana es la bendición del Cirio Pascual
 y la incrustación de los cinco granos de incienso incrustados sobre el Cirio en alusión a las llagas del Salvador. El lugar que ocupa la representación de la herida del costado, es más importante que las otras heridas. Surge la devoción a las llagas de Cristo.

A partir del siglo IX, el costado del crucificado se convierte en un verdadero chorro de sangre. Los ángeles con cálices se disponen a recibir la sangre. En el siglo XVI surge el tema de las “Prensas ó Molinos místicos”, en los que Cristo es prensado y su sangre es recogida para la celebración de la Eucaristía. Cristo se convierte en fuente de sangre, en torno a Él se forman piscinas de sangre.

Una de las primeras representaciones del Corazón de Jesús, se trata de un molde para hostias
 de mediados del siglo XIV. En el siglo XV, en Francia el Corazón de Jesús es representado en las marcas comerciales de las primeras imprentas, en Inglaterra en los escudos de Armas. Al representar el corazón en la sociedad civil, de una cierta manera, se evoca la protección de Cristo.

“Corazón de piedra” “corazón de carne”

Se podría clasificar lo visible, es decir, la materialización del emblema de la siguiente manera:

Primero el espacio exterior, como por ejemplo el emblema esculpido en: las fachadas de las casas, capillas y obras sociales; también en las piedras túmbales y grabados sobre las lápidas; los tallados en madera; los vitrales,…

“Como marca exterior de esta devoción,… que en todas las capillas, debajo del altar mayor se ubiquen los Sagrados Corazones esculpidos en medio de una gloria
…”

Segundo el espacio litúrgico, como por ejemplo los vasos sagrados: copones, cálices, custodias; sagrarios, ambones, atriles, altares; vestidos: Casullas, estolas, escapularios
, mitras; también en las palias, purificadores, manteles de altar, estandartes para procesiones, etc. Se pueden añadir las medallas, anillos, prendedores, etc.

Y Tercero el espacio de publicación, como son: sellos de la Congregación y de las diferentes comunidades, sellos de publicaciones, especialmente los “Annales”, escudos episcopales, invitaciones, pinturas, dibujos, grabados, etc.

Breve análisis cronológico del emblema

Al contemplar el emblema, y al hacer una descripción del mismo, nos encontramos con dos corazones anatómicamente de igual tamaño. Se trata de dos corazones heridos. El Corazón de Jesús herido y sangriento, está coronado de una cruz; mientras que el Corazón de María conserva una espada atravesada. Cada corazón está ceñido, el uno de una corona de espinas y el otro de una corona de rosas; de la parte superior montan llamas de fuego. Finalmente, una corona de espinas encierra el conjunto.

Existe en Poitiers un dibujo de 1793
 y que ha sido utilizado por el Buen Padre. Los corazones son de proporciones iguales. El corazón de María, ubicado al lado izquierdo del de su Hijo, se apoya sobre éste. De los dos corazones suben llamas vivas de fuego, de la misma proporción que el tamaño de los corazones, al igual que la cruz. Una corona grande, trenzada de dos ramas de espinas, prácticamente no deja espacio entre ella y los corazones. Sin embargo, es una corona que no se cierra en sí misma, puesto que en la parte superior sobresalen las llamas y la cruz. El corazón de Jesús sangra y el corazón de María atravesado por la espada. Una pintura que valdría la pena detenerse a analizarla, y que se encuentra actualmente en la sacristía de la Casa General del año 1794, en la que se observa los dos carnosos corazones, suspendidos en el aire y de los cuales destellan luminosos rayos de luz. Dos ángeles de rodillas los adoran y seis otros se encuentran alrededor formando un arco en la parte superior. El corazón de Jesús, ceñido de una fina corona de espinas, es un corazón que sangra, al mismo tiempo que de su herida salen rayos de luz.

Un elemento a tener en cuenta es la ubicación del Corazón de María. En algunos sellos
, éste se encuentra al lado derecho del Corazón de Jesús; así por ejemplo los escapularios de los fundadores que se encuentran en Poitiers. En un “Billet”, la Buena Madre manifiesta al Buen Padre, que el corazón de María debe estar ubicado primero, es decir al lado derecho del Corazón de Jesús, la razón es que María antecede a Cristo en su humanidad
. Con ocasión de un Capítulo General, las hermanas presentan al Papa Pio IX el hábito junto con la insignia, que ellas llevan desde 1793. En él, el corazón de María está a la derecha y el corazón de Jesús a la izquierda. La observación que el Santo Padre hace, es que el corazón de María, pueda tocar el Corazón de Jesús y se ubique un poco más abajo, mientras que el Corazón de Jesús un poco más arriba. Insistiendo que con esta disposición se llegue al Corazón de Jesús a través del corazón de María. Sin embargo, se deja como una posibilidad de cambio, “de tal suerte que el Corazón de Jesús sea ubicado a la derecha, y el de María a la izquierda
.”

“Annales” de la Congregación

Hasta 1870 la gran corona exterior es entrelaza con dos ramas de espinas. A partir de la publicación de los “Annales” en 1872, el sello ovalado de la portada lleva una corona de espinas de tres ramas. En la parte superior de los corazones la inscripción “V.C.” y la parte inferior “J.S.”Esto novedad se debe al Capítulo General de 1858
. Sin embargo, el sello del Capítulo General de 1819 la inscripción es, arriba “V.S.” y abajo “C.J.”

En este emblema los corazones son más grandes en relación a las llamas y a la cruz. El corazón de María está ubicado al lado izquierdo del de du Hijo. Debajo de la corona de espinas hay rayos de luz que se dispersan.

Otra variante, en 1931 en la portada de los Annales se integra un dibujo en el que se aprecia el emblema de los SSCC en el cielo ubicado como un astro luminoso, y alrededor, como decoro una abundante vegetación; al fondo montañas y mar, transportan al lector a un paisaje de misión. En 1932, el emblema se ubica en la parte superior y al centro de la portada, y como un astro brillante irradia el globo terrestre que se encuentra en la parte inferior. Un ángel sostiene una corona justo encima del emblema, mientras que otro ángel de rodillas se ubica al lado del mundo.

En 1956 la espada desaparece, la llama y la cruz son minúsculas en relación a los corazones, la corona de espinas es muy fina. En 1958 el conjunto, proporcionalmente, es equilibrado. La novedad, la espada atraviesa el corazón de María de manera vertical. En 1965 el emblema adquiere una verdadera transformación y renovación. Se trata de trazos fuertes y bien marcados, la composición es geométrica. Los corazones se entrelazan entre sí. Desaparecen las coronas de espinas, la espada, las llamas de fuego y la herida del corazón de Jesús. Las llamas de fuego del corazón de María se sintetizan en una sola lengua de fuego que sube hasta el mismo nivel de la Cruz. En 1977 junto al emblema, en la parte inferior, se añaden las siglas “SSCC”.

Entre-nous

Paralelamente las hermanas en la publicación “Entre-nous”, en la portada aparece el perfil del mapa de la Europa, y sobre Francia, un medallón en el que las espinas se confunden con los rayos de luz que salen de los corazones. De manera general, se puede decir, que a partir de 1975, tanto entre las hermanas como entre los hermanos, un “boom” de emblemas se desarrolla.

La representación en las provincias

En un sello de 1894 de Louvain, en la parte central del emblema, dentro de la corona y sobre los corazones se expone una custodia y debajo de los corazones: V.C.J.S. En una publicación de 1912 de la provincia de las Hermanas de Ecuador, el corazón de María se encuentra al lado derecho del Corazón de su Hijo; igualmente en 1994 en una publicación de Paraguay.

Actualmente, en las publicaciones de boletines de las diferentes provincias, se aprecia la diversidad, pero también el mensaje que nos transmiten. Rápidamente puedo ver tres ejemplos:

1. El soporte de los corazones. El caso de África, la India y la Rama de seglares de Francia, el emblema está ubicado en el corazón del mapa. Colombia ha coloreado el emblema con los colores de la bandera de su país. La cruz ha servido de soporte para Chile, en medio de ella dos pequeños corazones entrelazados; de igual manera para Irlanda-Inglaterra y los gobiernos generales. El emblema de Filipinas, semejante a un vitral, conserva la herida abierta y sangrante y dos lenguas de fuego montan de cada corazón. El corazón de Jesús está ubicado más arriba que el corazón de su Madre.

2. Movimiento de trazos. Polinesia Francesa conserva la corona de espinas. En España, el corazón de María, más pequeño que el de Jesús, sale ó penetra una parte en el Corazón de su Hijo. Como si el corazón de Jesús se abriera para acoger al corazón de su Madre. Luego son las líneas gruesas, a veces difusas, prolongadas y entre cortadas que van a contornar los perfiles de las formas.

A manera de un esbozo teológico: “Acaso no ardía nuestro corazón”

Al concluir, en primer lugar se constata la anatomía y la morfología de los corazones. Se trata de dos corazones humanos, carnalmente expuestos, desnudos. Como si se tratara de una cirugía que viene de realizarse, aún conservan la sangre. Estos corazones expresan la humanidad tanto del Hijo como la de la Madre. La desnudez hace alusión al nacimiento del Verbo encarnado, cuyo cuerpo será expuesto, clavado sobre un madero. El misterio de Dios se revela, se desnuda y se expone ante el mundo, como signo de Redención, de Salvación. Verbo que asume la naturaleza humana, y que por medio de su humanidad, en solidaridad, permanece unido a la humanidad de su Madre y con ella a todos los seres humanos. Se trata de dos corazones que se encuentran al mismo nivel. En la humanidad de Cristo Salvador, Dios no solo “ha visitado a su pueblo
” sino que lo ha redimido y ha querido permanecer junto a él como “Emmanuel”
.

Se puede hablar de dolor, claro y bien entendido del dolor del alumbramiento al momento del nacimiento. Dolor del crucificado y dolor al pie de la cruz; sin embargo, este dolor es asumido en una solidaridad estrecha entre el Dios encarnado y la humanidad.

En segundo, se trata de dos corazones de los cuales brotan llamas de fuego, semejantes a un recipiente que arden sin consumirse, que al igual que la zarza del desierto llama la atención a quien será elegido para conducir al pueblo de Dios, sacándolo de la esclavitud
. Bella Epifanía, de un Dios que “ha visto”, “escuchado” y que conoce los sufrimientos de su pueblo. Texto de vocación, de envío y a la vez de una Alianza que Dios establece con su siervo “yo estoy contigo.”

Finalmente, la representación asume e integra elementos que hacen alusión al mundo, destinatario del anuncio de la Buena Nueva, la misión. La cruz y las llamas de fuego se ubican al mismo nivel. El discípulo está invitado a seguir a su Maestro
 y a ser luz del mundo
. Las llamas de fuego, en la representación actual, se convierten en lenguas de fuego, signo de la iglesia reunida el día de Pentecostés
. Nuevamente el carácter misionero aparece, esta vez confiado a una “comunidad” y en la que María está presente. Los corazones, que en otro tiempo fueron de carne, dejan paso a la transparencia, a la luz. La anatomía desaparece. La materia es habitada de otra manera y bajo otro concepto. La materia se ausenta para dejar paso a la presencia del “Ausente”. “No está ha resucitado
”, es el comienzo, el inicio del día; el comienzo de una creación, una nueva mañana comienza, un nuevo envío e impulso para la comunidad.
















































� Juan 19,34-35


� Existen fórmulas de bendición del cirio pascual compuestas a mediados del siglo IV por Ennodias, obispo de Pavía.


� Museo Episcopal de Vich (Cataluña) España, de mediados del siglo XIV.


� « Dispositions Réglementaires adoptées par le Chapitre Général de 1858 », Art. 17. No 5, en Paris.


� Capítulo General de los hermanos reunido en Paris en septiembre de 1819. En el capítulo 10, numeral 142: “Hasta nueva orden los hermanos profesos llevarán bajo su hábito un gran escapulario de los sagrados corazones.” Y también, Proyecto de Regla de los hermanos del 10 de octubre de 1838, aprobada por el Papa Gregorio XVI le 24 marzo de 1840, Art. 335. : “Los Sagrados Corazones bordados sobre el escapulario, tendrán tres pulgadas de alto a partir de la cruz o de las llamas. Estarán rodeados de una corona de espinas de tres ramas trenzadas. La circunferencia de la corona será de quince pulgadas.”


� Tinta sobre papel 4cm. x 3.2cm. (Museo de la comunidad de Poitiers)


� Capítulo General de París 1819. Otro ejemplo es un sello de la Comunidad de Laval de 1853 y el último de los sellos, es de 1870 de la comunidad de Cahors.


� Billet escrito en los últimos meses de 1801. « A l'instant où Notre Seigneur a été conçu dans son sein, il lui a donné son Cœur qu'il a placé comme le vôtre est brodé. Celui de la Sainte Vierge est le premier parce qu'elle existait et que Notre Seigneur n'existait pas humainement. »


� Archivo de las Hermanas. Carta con fecha 5 de noviembre 1874.


� Dispositions Réglementaires adoptées par le Chapitre Général de 1858. Paris. Art. 17. No 5. « Que dans toutes les lettres on mette au haut les lettres initiales de la prière V.C.J.S. ; et que, à la fin, on ajoute après le nom de famille et de religion, des SS. CC. »


� Publicación de las hermanas desde 1947.


� Lucas 1,68


� Mateo 1,23


� Éxodo 3,2-12


� Marcos 8,34-35


� Mateo 5,14


� Hechos 2,1-11


� Lucas 24,34; Juan 20,1ss





